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· MONICIÓN DE ENTRADA
Estamos reunidos para encontrarnos con el Señor y con nosotros mismos, haciendo un parón en el ajetreo de la semana.

Hoy vamos a aprender una lección admirable de un hombre rico que vive aprovechándose de los pobres. Desea con todas sus fuerzas encontrarse con Jesús y cambiar de vida. Jesús entra en su vida porque ha venido a salvar a quien estaba perdido. 

· ACTO PENITENCIAL
Pedimos perdón por nuestro apego a las riquezas, que nos deshumaniza al olvidarnos de compartir con los más necesitados.
· Tú, Jesús, que eres quien sales a nuestro encuentro cuando deseamos buscarte. Señor, ten piedad.
· Tú, Jesús que sabes mirarnos y dirigirte a cada ser humano. Cristo, ten piedad.

· Tú, Jesús que vienes a buscar y a salvar a quien está perdido. Señor, ten piedad
· MONICIONES A LAS LECTURAS
· Primera lectura: Dios es Papá de infinita bondad y misericordia que se compadece de nuestras debilidades y negligencias, y espera nuestra conversión
· Segunda lectura: Pablo exhorta a los cristianos de Tesalónica a perseverar en la fe y en el amor, sin alarmarse por los rumores sobre una inminente vuelta del Señor.
· Evangelio: Jesús se invita a almorzar en casa de Zaqueo, brindándole la ocasión para que él le declare su conversión y propósito de llevar una vida nueva.
· ORACIÓN UNIVERSAL
A Dios, nuestro Padre, que le gusta nos preocupemos de las necesidades de los demás, le presentamos nuestra oración.
1. Para que nuestros defectos, errores y pecados no nos lleven al desánimo, sino a mantener la confianza en el Señor que ha venido a acoger, escuchar y acompañar a quien está perdido. Roguemos al Señor.

2.- Por quienes en nuestra sociedad tienen riquezas, influencias y poder; para que, compartiendo sus bienes, puedan saborear la felicidad y la libertad, como le pasó a Zaqueo. Roguemos al Señor.

3.- Por los que se sienten rechazados por Dios al considerarse pecadores, para que experimenten cómo quieres y perdonas a todos. Roguemos al Señor.

4.- Por tantas personas que se ven solas, incomprendidas, marginadas, para que te encuentren en nuestra solidaridad y cercanía. Roguemos al Señor.

5.- Por los jóvenes que andan desorientados sin saber muy bien quién eres, para qué sirves y cómo encontrarte. Roguemos al Señor.


6.- Para que quienes participamos en la Eucaristía, vivamos atentos al paso de Jesús por nuestra vida; Él quiere sanar lo que nosotros estamos echando a perder. Roguemos al Señor.
· MONICIÓN FINAL
En la semana dejemos que nuestros ojos se encuentren con los de Jesús, para cambiar desde dentro y transformar el mundo. ¡Vayamos en paz![image: image1.png]
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1ª Lectura: Sab 11, 22–12, 2


Salmo 144


2ª Lectura: 2Tes 1, 11–2, 2�Evangelio: Lucas 19, 1-10��








